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			A quienes nos precedieron,

			a quienes aún caminan hoy,

			porque sin su memoria y su lucha,

			no habría senderos que seguir ni historias que contar









 

 


			África es el principio de la humanidad y será también el principio de su redención.

			Ama Ata Aidoo,

Ghana

			Nuestras vidas son un campo de batalla donde se libra una guerra continua entre las fuerzas que buscan confirmar nuestra humanidad y aquellas decididas a desmantelarla.

			Ngũgĩ wa Thiong’o,

Kenia

			África ha perdido muchas de sus hijas e hijos, pero nunca su alma. Esa late todavía en cada canción, en cada lucha y en cada sueño.

			Miriam Makeba,

Sudáfrica

			Llega un momento en que la humanidad está llamada a elevarse a un nuevo nivel de conciencia…, ese momento es ahora.

			Wangari Maathai,

Kenia

		





			Nota sobre el uso del lenguaje:
«personas esclavizadas»

			A lo largo de esta obra se utiliza deliberadamente el término «personas esclavizadas» en lugar de «esclavos» o «esclavas». Esta elección responde a la necesidad de nombrar a las personas que fueron sometidas al sistema esclavista sin reducirlos a esa condición impuesta. Usar la expresión «persona esclavizada» permite enfatizar su humanidad, su identidad previa e independiente de la esclavitud, y visibiliza que esta fue una violencia ejercida por otros seres humanos, no una característica esencial o natural.

			Este cambio en el lenguaje es parte de un esfuerzo consciente por descolonizar el discurso histórico y evita reproducir las lógicas de deshumanización que el sistema esclavista promovió. Reconocer el poder del lenguaje en la construcción de imaginarios es, también, una forma de resistencia.

		





			Prólogo
 
por Joseph Nkongo

			África. El mero nombre evoca imágenes de vastas sabanas, selvas exuberantes, desiertos dorados. Y, en el peor de los casos, hambrunas o conflictos bélicos. Pero ¿qué es realmente África? ¿Es solo un continente, un lugar en el mapa? Para aquellas personas que se dedican a desentrañar su historia, África es mucho más que eso: es una entidad viva, un crisol de culturas, una fuente de sabiduría ancestral, un escenario de resistencia y resiliencia. Es un territorio que se niega a ser definido por las narrativas impuestas desde fuera, que guarda en su seno siglos de historia, de logros y también de luchas. Como descendientes del continente africano, nuestra misión es difundir su historia, iluminar los rincones olvidados y compartir la riqueza cultural que este territorio puede ofrecer al mundo.

			A menudo, la historia de África se ha contado desde una perspectiva eurocéntrica, como un apéndice de la historia de las metrópolis. Esta visión, nacida de la esclavitud, del colonialismo y del racismo, ha buscado legitimar la empresa colonial, mientras ha relegado a África a un papel secundario en la historia mundial. Se ha presentado al continente como una tierra sin historia, un lugar donde la civilización solo llegó cuando los europeos pisaron esa zona. Pero esta es una realidad que debemos contrarrestar. África no es un continente sin historia, pues la nuestra es tan rica y compleja como la de cualquier otra parte del mundo.

			Para entender lo que es África, debemos descolonizar la historia y liberarla de la dependencia de la visión colonial. Debemos rehabilitar la historia africana, así como eliminar las incorrecciones y distorsiones que le han acompañado durante tanto tiempo. Esto implica una reescritura desde una perspectiva africana, que rescate las voces y experiencias de los pueblos que la han habitado desde tiempos inmemoriales. Significa también reconocer la diversidad interna, las múltiples culturas, lenguas y formas de organización social. El continente africano no es una masa homogénea, sino una constelación de pueblos diversos cada uno con su propia historia, tradiciones e idiosincrasia.

			El historiador y filósofo Cheikh Anta Diop fue uno de los pioneros en esta lucha por la reivindicación de la historia africana. Diop demostró la relación entre la civilización del Antiguo Egipto y las civilizaciones negroafricanas. Su trabajo puso de manifiesto cómo la historia de África había sido deformada por los europeos, que negaron la existencia de una civilización autónoma para justificar la colonización. Théophile Obenga, otro historiador y discípulo de Diop, que compartía esta misma visión, subrayó cómo los europeos habían descrito a África utilizando sus propios criterios y esquemas occidentales a la vez que ignoraban el patrimonio cultural del continente.

			En esta búsqueda de una historia africana auténtica, debemos examinar las fuentes de la historia propia. Desde los pictogramas ashanti, las crónicas de Tombuctú, hasta los relatos, mitos y leyendas transmitidos de generación en generación, tanto de forma escrita como oral.

			La historia de África no es un relato lineal de progreso, sino un mosaico de sociedades en constante evolución, cada una con su particular dinámica interna y sus propias influencias externas. Como señala el profesor Joseph Ki-Zerbo, es una historia de continuidades y discontinuidades, de cambios y transformaciones.

			En el corazón de África occidental, emergieron grandes imperios como Ghana, Malí y Songhai. Estos imperios fueron centros de comercio, cultura y poder y establecieron relaciones con otras partes del mundo, además del mundo árabe y el Mediterráneo. La región del Sahel, con ciudades como Tombuctú, se convirtió en un centro de conocimiento y de sabiduría. Pero más allá de estos grandes imperios, había una miríada de reinos, sultanatos, ciudades y comunidades, cada una con sus propias instituciones sociales y políticas.

			La historia de África tampoco se reduce a la de los grandes imperios. La civilización igbo, por ejemplo, floreció alrededor del siglo ix al este del delta del Níger y destacó por su arte en cobre. Estas civilizaciones también desarrollaron sistemas de escritura complejos, como el nsibidi. Los sistemas de escrituras africanos, también los de tipo ideográfico, fonético y no alfabético, refutan la idea de que África fue un continente sin escritura. Estos sistemas eran expresiones de la identidad y la cultura africana.

			La llegada de los europeos a África supuso un punto de inflexión en la historia del continente. La trata de personas esclavizadas tuvo un impacto devastador en las poblaciones africanas y causó un sufrimiento incalculable y un trauma que persiste hasta hoy. La colonización, que siguió a la trata, supuso la imposición de sistemas políticos y sociales ajenos, la explotación de los recursos y la alienación de las culturas africanas. Lo que el historiador Amzat Boukari-Yabara llama «la esclavitud a domicilio». Pero incluso en este contexto de opresión, los pueblos africanos mantuvieron su capacidad de resistencia.

			La historia de resistencia a la esclavitud y al colonialismo es un testimonio de la fortaleza y la dignidad de los pueblos africanos. El Quilombo dos Palmares, en Brasil, fue una de las primeras repúblicas negras de la historia, un bastión de resistencia para las personas esclavizadas fugitivas. Los Mau Mau en Kenia lucharon por la liberación de su país contra el poder colonial. Estas luchas, aunque a menudo invisibilizadas en las narrativas históricas tradicionales, son parte esencial de la historia de África y deben ser reconocidas y recordadas. En esa misma línea, podemos citar a líderes como Kwame Nkrumah, quien lideró la independencia de Ghana, o Miriam Makeba, que fue una figura clave para la liberación del continente. Ellos, al igual que muchos otros líderes africanos (Winnie Madikizela Mandela, Um Nyobè, Mariama Bâ o Abd el-Krim) entendieron que la independencia política debía ir acompañada de una liberación cultural y una revalorización del pasado africano. La conciencia de la propia historia fue un elemento fundamental en la lucha contra el racismo y la opresión, como se evidencia en el movimiento Conciencia Negra liderado por Steve Biko en Sudáfrica.

			La historia africana está intrínsecamente ligada a la historia de la diáspora. La trata de personas esclavizadas dispersó a millones de africanos por el mundo, pero a pesar de la brutalidad de la esclavitud, los africanos en la diáspora mantuvieron viva su herencia cultural y la adaptaron a los nuevos contextos en los que se encontraban. En el mundo del arte, por ejemplo, se pueden apreciar las influencias africanas en la música (el jazz, el blues), la danza (la salsa y el breakdance), la literatura (autores como Aleksandr Push-kin, Alejandro Dumas o Frantz Fanon) y otras expresiones culturales. La trayectoria de los Panteras Negras, un grupo de afroamericanos que buscaron apoyo para su causa en el continente africano, es un ejemplo de que África fue un referente para la lucha por la justicia racial y social en todo el mundo. Los Panteras Negras vieron en la lucha de los pueblos africanos por la liberación una inspiración para su propia lucha en Estados Unidos, y encontraron en Argelia un espacio para organizar su resistencia.

			El estudio de la historia africana requiere un enfoque interdisciplinar. La arqueología, la lingüística, la antropología, la tradición oral y la historia escrita deben trabajar juntas para construir un cuadro completo y matizado del pasado africano. También es crucial reconocer la importancia de la historia local y regional, no solo la de los grandes imperios. Es en las historias de las comunidades locales donde podemos encontrar una comprensión más profunda de las experiencias y la diversidad de los pueblos africanos.

			La historia africana es, en última instancia, de resiliencia, creatividad y esperanza. África se ha enfrentado a dificultades y desafíos, pero siempre ha mantenido viva su capacidad para reconstruirse, para transformarse y para seguir creando. Al conocer la historia de África, no solo aprendemos sobre un continente, sino sobre la historia de la humanidad. África es parte esencial de la historia universal, y su estudio es una contribución valiosa para todos.

			La historia de África merece, por lo tanto, ser narrada con la dignidad que se le ha negado durante siglos. Contiene episodios de dolor y sufrimiento, pero también de resistencia, creatividad y victoria. Esta obra busca devolverle su lugar dentro de la historia universal, porque está contada desde la mirada de los protagonistas. Como dice un proverbio hausa: Waka daga bakin maishi yafi dadi, «la historia es más dulce cuando la cuenta su protagonista».

		





			I 

			HISTORIA PRECOLONIAL Y CIVILIZACIONES ANTIGUAS

		





			1

			África antes de la llegada de los europeos

			Civilizaciones y culturas milenarias

			Hablar de África antes de la llegada de los europeos es desmontar mitos. Durante siglos, la narrativa dominante ha reducido la historia del continente a un preámbulo del colonialismo, como si antes del siglo xv solo hubiera existido un espacio primitivo y sin estructuras políticas o culturales avanzadas. Pero la realidad es muy distinta: África ha sido cuna de civilizaciones sofisticadas, imperios poderosos y culturas vibrantes que han jugado un papel crucial en la historia global. Es un continente cuya historia no comienza con la llegada de los europeos, sino que se extiende por milenios, en los cuales se ha forjado un legado de riqueza, conocimiento y resistencia. Desde los faraones negros de Kush que dominaron Egipto hasta los reinos del Sahel que convirtieron el oro en la base de grandes economías, África siempre ha latido con diversidad y creatividad.

			Es un continente que cubre el 6 por ciento de la superficie terrestre, con más de 30 millones de kilómetros cuadrados, además de sus islas. Es el segundo más poblado del mundo, con más de 1.400 millones de habitantes, y alberga a 55 países oficialmente reconocidos por la Unión Africana, que representa más de una cuarta parte de los países del mundo. Sus límites están definidos por el mar Mediterráneo al norte, el Canal de Suez y el mar Rojo al noreste, el océano Índico al sudeste y el océano Atlántico al oeste. Es un paraíso de biodiversidad, hogar del segundo bosque más grande del mundo (la cuenca del Congo), amenazado por la deforestación y la explotación descontrolada de sus recursos.

			En sus orígenes, la palabra «África» no abarcaba la inmensidad del continente que hoy nombra, sino que designaba una franja concreta en el extremo septentrional. Fue en el año 146 antes de nuestra era, tras la caída de Cartago, cuando los romanos bautizaron como Africa a su nueva provincia, un territorio que comprendía buena parte de la actual Túnez y una porción del noreste argelino. El vocablo ifri, heredero probable del amazigh, que significa «cueva» o «gente de la cueva», nació ligado a un paisaje concreto, a una historia local, y no a la totalidad de aquella vasta geografía.

			Durante siglos, «África» fue un nombre acotado, más un recuerdo de conquistas que un concepto continental. Sin embargo, la mirada de geógrafos y cronistas, tanto romanos como posteriores, empujó sus fronteras semánticas. En la Edad Media, los árabes lo adoptaron como Ifriqiya para designar aún esa misma región tunecina, pero en sus mapas y relatos, el término se expandió y se desdibujaron los límites, pues se extendieron hacia el sur. La gran expansión marítima de los siglos xv y xvi, con portugueses y españoles que iban trazando rutas y cartografías, fijó definitivamente el destino de la palabra: África ya no sería un rincón, sino el nombre entero de un continente.

			Antes de esta apropiación y unificación conceptual, los pueblos que lo habitaban no compartían un nombre único para toda su tierra. Las identidades eran regionales, étnicas o imperiales: cada reino y cada pueblo nombraba su mundo a su manera. En el ámbito árabe-islámico medieval se hablaba de Bilād as-Sūdān, «la tierra de los negros», para referirse a la vasta región sur del Sáhara, pero no como sinónimo de todo el continente. Solo en tiempos más recientes, especialmente con el impulso del panafricanismo en el siglo xx, los propios africanos hicieron suyo el nombre heredado de la tradición europea y colonial y lo transformaron en símbolo de unidad, orgullo y pertenencia común.

			Egipto es, sin duda, la civilización africana más conocida a nivel mundial, pero su historia está entrelazada con Nubia y el Reino de Kush, ubicado en lo que hoy es Sudán. Mucho antes de que los europeos llegaran a África, los kushitas ya habían gobernado Egipto en el siglo viii a. C., formando la dinastía de los faraones negros. No solo fueron grandes estrategas militares, sino también constructores de impresionantes pirámides que todavía se alzan en Sudán y que superan en número a las de Egipto. Su dominio se basaba en un comercio floreciente de oro, marfil y hierro, recursos estratégicos que los convirtió en una de las civilizaciones más avanzadas de su tiempo.

			Mientras tanto, en el Sahel, las tierras al oeste de África vieron nacer imperios como Ghana, Malí y Songhai, cuyos monarcas controlaban el comercio de oro y sal a través del desierto del Sáhara. El Imperio de Ghana (siglos iv-xi) fue una de las primeras potencias de la región, conocido por su riqueza en oro y su eficiente administración. El Imperio de Malí, su sucesor, alcanzó su apogeo bajo el liderazgo de Mansa Musa en el siglo xiv, un emperador cuya legendaria peregrinación a La Meca dejó boquiabiertos a todos los que lo vieron viajar con caravanas de oro y riquezas inimaginables. Más tarde, el Imperio songhai expandió aún más su influencia en la región, con grandes centros de aprendizaje como la famosa Universidad de Sankore en Tombuctú, donde se estudiaba Matemáticas, Astronomía, Filosofía y Derecho mucho antes de que las universidades europeas alcanzaran su auge.

			Pero la grandeza de África no se limitaba al norte y al oeste. En el sur, el Reino de Gran Zimbabue desafió la idea de que el continente carecía de arquitectos y constructores avanzados. Sus imponentes estructuras de piedra, levantadas sin mortero, son testimonio del ingenio de sus habitantes. Se cree que los mercaderes de Gran Zimbabue tenían vínculos con la India, China y el mundo árabe, y que exportaban oro y marfil en una red comercial impresionante para la época.

			En la costa este, las ciudades Estado swahili florecieron gracias a sus conexiones con el mundo árabe y Asia. Kilwa, Mombasa y Zanzíbar eran epicentros del comercio de marfil, especias y oro, y sus influencias culturales dejaron un legado que aún hoy se percibe en el idioma, la arquitectura y las costumbres de la región. Las ciudades swahili eran cosmopolitas, con casas de piedra coralina, mezquitas majestuosas y mercados bulliciosos donde se encontraban comerciantes de Persia, la India y más allá. Su sistema de escritura, basado en la adaptación del alfabeto árabe, es otro ejemplo del nivel de sofisticación de estas sociedades.

			África no era un continente aislado ni estancado en la historia. Al contrario, fue un lugar de innovación, intercambio y creatividad. Universidades como la de Tombuctú atraían a sabios de todo el mundo, mientras que los arquitectos africanos diseñaban estructuras impresionantes, desde las iglesias talladas en roca de Lalibela en Etiopía hasta las mezquitas de adobe de Djenné en Malí. En la ciencia, en la filosofía, en el comercio y en la política, África brillaba con luz propia mucho antes de que Europa llegara a sus costas.

		





			2

			Reino de Kush 

			Los faraones negros y su legado

			El Reino de Kush fue una de las civilizaciones más notables y duraderas de la antigüedad africana, símbolo del esplendor cultural, político y económico del continente antes de la llegada de los europeos. Ubicado al sur del actual Egipto, en lo que hoy es Sudán, Kush fue mucho más que un vecino del poderoso valle del Nilo. A veces, era su aliado, otras su rival y, en ocasiones, su conquistador. Sus orígenes se remontan hacia el 2000 a. C., en la región de Nubia, una zona rica en oro, marfil, ébano y otros recursos estratégicos. Los egipcios la llamaban Ta-Seti, «Tierra del Arco», en alusión a la extraordinaria habilidad de sus arqueros, quienes llegaron a ser temidos y respetados en todo el valle del Nilo. Muchos de ellos se incorporaron como mercenarios en los ejércitos faraónicos, lo que no impidió que Nubia desarrollara su propio poder político.

			La primera gran capital kushita fue Kerma, uno de los centros urbanos más antiguos y prósperos de África. Allí surgió una cultura singular que, aunque adoptó elementos del Egipto faraónico, como la construcción de tumbas monumentales, la iconografía religiosa de Amón o ciertos estilos artísticos, mantuvo una identidad propia. La ciudad de Kerma fue un importante núcleo comercial que conectaba el África interior con el Mediterráneo, de esta manera se fusionaron influencias culturales y se consolidaron las bases de lo que sería la fuerza política de Kush en los siglos posteriores.

			El apogeo político de Kush llegó en el siglo viii a. C., cuando el rey Piye (o Piânkhy) lanzó una campaña militar que culminó con la conquista de Egipto y el establecimiento de la vigésima quinta dinastía, conocida como la dinastía Kushita. El rey Piye no se presentó como un invasor extranjero, sino como un restaurador del orden sagrado egipcio, y reclamó la legitimidad de los faraones tradicionales. Sus sucesores, entre ellos el célebre Taharqa, fortalecieron esta visión. Bajo el reinado de Taharqa, Egipto y Kush vivieron un renacimiento cultural y arquitectónico: se restauraron templos, se levantaron nuevos monumentos y se impulsó un arte refinado que combinaba influencias egipcias y kushitas. Taharqa también fomentó una política exterior activa y mantuvo relaciones con potencias del Mediterráneo oriental y del interior del continente africano.

			Sin embargo, el dominio kushita sobre Egipto fue interrumpido por la irrupción de los asirios, quienes en el 656 a. C. expulsaron a los gobernantes de Kush. Lejos de desaparecer, la civilización kushita se replegó hacia el sur y estableció su nueva capital en Meroe. Esta ciudad, situada estratégicamente entre rutas comerciales que conectaban el África interior con el mar Rojo y el Mediterráneo, era un importante centro económico y cultural. Meroe destacó por su producción de hierro, un recurso que fortaleció la economía y la capacidad militar del reino.

			La ciudad también es célebre por sus numerosas pirámides, más pequeñas y empinadas que las egipcias, pero igualmente impresionantes. Servían como tumbas reales y reflejaban una síntesis única de estilos arquitectónicos. Además, los kushitas desarrollaron su propia escritura, el meroítico, que aún no se ha descifrado por completo, lo que revela el grado de sofisticación cultural que alcanzaron.

			Kush perduró como potencia regional durante siglos. Resistió presiones externas y mantuvo un sistema político estable. Su influencia se proyectó hacia el África interior y el Cuerno de África, lo que contribuyó indirectamente al surgimiento de reinos como Axum en la actual Etiopía y Eritrea. Aunque menos conocida que Egipto en la memoria histórica global, la civilización kushita fue un pilar de la historia africana antigua.

			En las últimas décadas, la arqueología y la historiografía africana han contribuido a recuperar el lugar que el Reino de Kush merece en la historia universal. Durante mucho tiempo, el relato histórico fue dominado por visiones eurocéntricas que presentaban a Kush únicamente como una «sombra» de Egipto y se ignoraba su capacidad de innovación y su papel como centro de poder independiente. Investigadores sudaneses y de otras regiones de África, así como equipos internacionales, han reivindicado la singularidad kushita, subrayando sus avances en metalurgia, arquitectura, comercio y administración.

			Las excavaciones en Kerma, Napata y Meroe han revelado complejos palaciegos, cementerios reales, talleres de hierro y un urbanismo planificado que desmiente la idea de que África al sur de Egipto carecía de civilizaciones complejas. Al mismo tiempo, la interpretación de fuentes escritas egipcias y grecorromanas ha sido revisada y pone en contexto los prejuicios de la época hacia los pueblos africanos.

			Este redescubrimiento ha tenido también un impacto simbólico: para muchos africanos, el Reino de Kush representa un ejemplo tangible de soberanía, creatividad y poder africano anterior a la colonización. No se trata solo de un legado arqueológico, sino de una memoria histórica viva que dialoga con las luchas contemporáneas por la revalorización de las culturas africanas.
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			Axum 

			El reino cristiano que cambió la historia africana

			El Reino de Axum fue una de las civilizaciones más influyentes de la antigüedad en África, ubicado en el norte de la actual Etiopía y Eritrea. El reino surgió hacia el siglo i d. C. y destacó como un importante centro político, económico y cultural del Cuerno de África. Su posición estratégica le permitió controlar rutas comerciales que enlazaban el interior del continente africano con el Mediterráneo y el océano Índico, convirtiéndose en un puente entre África, Arabia y Asia. Axum fue pionero en acuñar su propia moneda, erigir monumentos megalíticos y establecer contactos diplomáticos con territorios tan alejados como Roma y Bizancio; de esta manera, se consolidó como una potencia regional de primer orden.

			El desarrollo del reino estuvo estrechamente ligado a su control del comercio de productos de alto valor, como marfil, oro, incienso, especias y pieles exóticas. Los axumitas fueron hábiles comerciantes y navegantes y extendieron su influencia desde la península arábiga hasta las regiones más interiores del continente. La ciudad de Axum, su capital, era un centro de intercambio cultural y económico, donde confluían mercaderes, embajadores y viajeros de distintas regiones. Parte del prestigio del reino se reflejaba en sus monumentales obeliscos o estelas funerarias, talladas en un solo bloque de granito y algunas de más de treinta metros de altura, que servían como marcadores de tumbas reales y símbolos de poder.

			Uno de los hitos más trascendentes de la historia axumita fue su conversión al cristianismo en el siglo iv, bajo el reinado del rey Ezana. Este acontecimiento, documentado en inscripciones en ge’ez y griego, convirtió a Axum en uno de los primeros estados oficialmente cristianos del mundo, mucho antes de la cristianización de la mayor parte de Europa. La nueva fe se integró profundamente en la identidad política y cultural del reino; de tal forma, que se reforzaron sus lazos con el mundo cristiano, sobre todo con Alejandría y el Imperio bizantino. Desde entonces, la Iglesia ortodoxa etíope, heredera de esta tradición, ha sido un pilar central de la vida religiosa y cultural del país.

			La arquitectura y el arte axumita también reflejaron esta transformación. Iglesias y monasterios se construyeron siguiendo modelos locales combinados con influencias extranjeras. Entre las más destacadas se encuentra la Iglesia de Santa María de Sion, uno de los templos más sagrados de Etiopía. Según la tradición, custodia el Arca de la Alianza, supuestamente llevada a Etiopía por Menelik I, hijo del rey Salomón y la reina de Saba. Aunque esta leyenda carece de pruebas arqueológicas concluyentes, ilustra la importancia simbólica y espiritual que Axum tuvo en la historia etíope.

			La sofisticación del reino se evidencia también en la economía monetaria. Axum fue uno de los pocos estados africanos de la antigüedad en acuñar monedas, elaboradas en oro, plata y bronce. Estas llevaban inscripciones en ge’ez y griego, así como símbolos cristianos tras la conversión de Ezana, y circulaban ampliamente en el comercio internacional. Las monedas servían tanto de medio de pago como de herramienta de propaganda política.

			A partir del siglo vii, Axum inició un proceso de declive debido a factores internos y externos: el desplazamiento de las rutas comerciales por la expansión islámica en el mar Rojo, el agotamiento de recursos y las tensiones internas. A pesar de ello, su legado no se extinguió. Las estructuras políticas, la tradición cristiana y gran parte de la cultura material axumita fueron heredadas y adaptadas por el posterior Imperio etíope. En la actualidad, las ruinas de Axum, además de sus estelas, inscripciones y restos de templos, forman parte del Patrimonio Mundial de la UNESCO y constituyen un testimonio del poder, la fe y la creatividad de una civilización que supo conectar África con el resto del mundo antiguo.
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			El Imperio de Ghana 

			Cuna del poder en África occidental

			El Imperio de Ghana, conocido como el «Imperio del Oro», fue una de las primeras y más influyentes civilizaciones de África occidental. A pesar de lo que su nombre podría sugerir, no tiene relación geográfica con la actual República de Ghana, sino que se extendía principalmente por el sudeste de la actual Mauritania y el oeste de Malí. Entre los siglos iv y xi, este imperio se consolidó como un centro de riqueza, poder y cultura; y dejó un legado que testimonia el ingenio y la capacidad organizativa de las sociedades africanas precoloniales.

			Sus orígenes se remontan al siglo iv d. C., cuando el pueblo soninké, asentado en la franja saheliana, fue unificando comunidades bajo un mismo liderazgo. La ubicación del reino era estratégica: un corredor natural entre el desierto del Sáhara y las fértiles sabanas del sur. Este territorio controlaba los ejes de las rutas comerciales transaharianas, vitales para el intercambio entre el norte de África y las regiones situadas al sur del gran desierto. Su capital, Koumbi Saleh, llegó a ser un próspero centro urbano en el que convergían comerciantes amazigh y árabes con caravanas cargadas de oro, sal, marfil, cobre y productos agrícolas. La sal, imprescindible para la conservación de alimentos y la supervivencia en zonas áridas, rivalizaba en valor con el oro, convirtiéndose en uno de los pilares del comercio.

			El poder del imperio se sustentaba en un sistema político y administrativo altamente centralizado. El monarca, conocido como Ghana o Kaya Maghan («Señor del Oro»), era la máxima autoridad política, y una figura con legitimidad sagrada. Bajo su mando, un ejército disciplinado protegía las rutas comerciales y garantizaba la seguridad interior del reino. La administración imperial se organizaba a través de gobernadores y jefes locales que gestionaban las distintas regiones, mientras que un sistema de impuestos aplicado a las caravanas proporcionaba ingresos estables para sostener la infraestructura, el ejército y la corte.

			La sociedad presentaba una organización jerárquica, con nobles, comerciantes, artesanos, agricultores y sirvientes, pero mantenía una notable flexibilidad social. La habilidad en los negocios, el mérito militar o la lealtad al monarca podían abrir oportunidades de ascenso social. La justicia era un elemento esencial, y las crónicas árabes relatan que el monarca intervenía personalmente en los casos de mayor relevancia para garantizar decisiones justas y fortalecer su autoridad.

			A partir del siglo ix, el contacto con comerciantes musulmanes procedentes del Magreb y del mundo árabe introdujo progresivamente el islam en la región. En las ciudades y centros comerciales, esta religión se expandió con rapidez e influyó en las leyes, la arquitectura y las costumbres. Sin embargo, las creencias tradicionales siguieron presentes, y el gobernante continuó siendo visto como una figura semidivina, lo que muestra la capacidad de la sociedad para asimilar influencias externas sin perder la identidad cultural.

			El declive del Imperio de Ghana se inició en el siglo xi. Coincidió con las incursiones de los almorávides, un movimiento religioso y militar amazigh que pretendía controlar las rutas comerciales y expandir el islam ortodoxo. Aunque no lograron someter completamente al imperio, sus ataques y presiones minaron la estabilidad política y económica del reino. La sobreexplotación de recursos, las tensiones internas y la emergencia de nuevos poderes, como el Imperio de Malí, aceleraron su desintegración.

			Aun así, el legado del Imperio de Ghana fue profundo. Las estructuras administrativas, el modelo de control del comercio y el papel como puente cultural entre el norte y el sur del Sáhara fueron heredados por los imperios que le sucedieron. En la memoria histórica de la región, Ghana representa el inicio documentado de una tradición de grandes reinos sahelianos que marcaron la historia económica, política y cultural de África occidental durante siglos.
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			El imperio de Malí
 
y la ciudad milenaria de Tombuctú

 

			Los orígenes del Imperio de Malí se remontan al siglo xiii, cuando Sundiata Keita, un príncipe del Reino Kangaba, lideró una rebelión contra Sumanguru Kante, el monarca del Reino Sosso. La extensión del imperio iba desde las arenas del Sáhara hasta las selvas ecuatoriales, abarcó territorios que hoy comprenden Malí, Senegal, Gambia, Guinea, Burkina Faso, Costa de Marfil y Mauritania. Su riqueza, basada en el control de las rutas comerciales transaharianas, y su legado cultural, encarnado en la ciudad de Tombuctú, lo convirtieron en un núcleo de conocimiento y poder en la época.

			El emperador Sundiata Keita, conocido como el «León de Malí», además de derrotar a su enemigo en la batalla de Kirina en 1235, unificó los reinos circundantes bajo su liderazgo. En 1236, fue coronado con el título de Mansa, que significa «rey de reyes», y se marcó así el nacimiento oficial del Imperio de Malí. Como primer acto político, estableció la Kurukan Fuga o «Carta de Mandé», una de las primeras constituciones del mundo. Este documento, transmitido oralmente, estableció principios fundamentales como el respeto a la naturaleza, la libertad individual y la abolición de la esclavitud. La carta sentaba así las bases de una sociedad justa y equitativa.

			Tras la muerte de Sundiata, el trono pasó por varias manos sin que ninguno de sus sucesores lograra igualar su grandeza hasta la llegada de Mansa Musa, sobrino nieto del fundador. Su reinado, entre 1312 y 1337, llevó al Imperio de Malí a su máximo esplendor.

			Uno de sus mayores logros fue la anexión de Tombuctú en 1325. Una ciudad ubicada estratégicamente entre las rutas comerciales del Sáhara y el río Níger que pronto se convirtió en el núcleo cultural e intelectual del imperio. Bajo el reinado de Mansa Musa, Tombuctú floreció con la construcción de mezquitas, universidades y bibliotecas que albergaban manuscritos sobre Religión, Arte, Matemáticas, Medicina, Astronomía, Historia y Geografía. Se estima que sus bibliotecas llegaron a contener más de 700.000 manuscritos, muchos de los cuales aún se conservan en la actualidad.

			Más allá de su riqueza material, Tombuctú se afianzó como el epicentro del saber en África. Durante los siglos xv y xvi, alcanzó una población de entre 50.000 y 100.000 habitantes, transformándose en una de las ciudades más importantes de su tiempo. La Universidad de Sankore y las mezquitas de Djingareyber y Sidi Yahya fueron lugares de culto y centros de estudio y debate donde convergían sabios de todo el mundo. Tombuctú era un punto de comercio de bienes e intercambio de ideas, que unía el conocimiento del mundo africano y europeo. Los manuscritos de Tombuctú, de los que se habla detenidamente en la sexta parte del libro, escritos en árabe y en lenguas africanas como el songhai, el hausa, el fulani y el tamasheq, son testimonio de la riqueza intelectual de la región y demuestran que Tombuctú era un productor activo de sabiduría.

			El Imperio de Malí se caracterizaba por una administración descentralizada, con el Mansa al frente del Gobierno. Su título se transmitía dentro de la familia Keita y, junto a su esposa y un consejo de sabios, tomaba decisiones estratégicas y administraba la justicia. Su sistema legal combinaba la ley islámica Maliki, aplicada principalmente a las élites, con el derecho consuetudinario, que regía a la mayoría de la población. Esta combinación permitió mantener un equilibrio entre las tradiciones locales y las influencias externas.

			Sin embargo, el esplendor del imperio fue decayendo con el tiempo. A principios del siglo xv, empezaron las revueltas internas y el vasto territorio resultó cada vez más difícil de controlar. En 1433, los mossi invadieron el reino, mientras que los tuareg se rebelaron y debilitaron toda la estructura política. A finales del siglo xv, el imperio se redujo a un pequeño reino en el sudoeste de la actual Malí y el poder quedó en manos del emergente Imperio songhai. Finalmente, la invasión marroquí de 1591 precipitó la caída definitiva de Tombuctú, con el saqueo de las bibliotecas y la dispersión de las colecciones, marcando el fin de una era. A pesar del declive, el legado del Imperio de Malí y de Tombuctú sigue vivo. Sus manuscritos, muchos de los cuales han sido preservados y digitalizados, son el testimonio de la riqueza intelectual de África.
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			Oyo 

			El imperio yoruba que dominó el comercio africano

			El Imperio de Oyo fue uno de los estados más poderosos y organizados de África occidental, y se extendía por lo que hoy es el sudoeste de Nigeria y parte de Benín y Togo. Este imperio surgió hacia el siglo xiv y se convirtió en una potencia militar temida y en un eje central del comercio tanto transahariano como atlántico. Desde las llanuras del norte de la región yoruba hasta las costas del golfo de Guinea, Oyo conectaba África con el mundo exterior a través de redes comerciales que transportaban oro, marfil, tejidos y otros bienes. Se situaba así como un referente político, económico y cultural. La dinastía de los Alaafin gobernó el imperio y fue el epicentro de la civilización yoruba, un pueblo cuya herencia cultural sigue viva en África y en la diáspora africana.

			El nacimiento de Oyo se remonta a Oranmiyan, un príncipe de la ciudad de Ife, considerada la cuna de la civilización yoruba, que fundó la dinastía que gobernaría Oyo durante siglos. La ubicación del reino, en una zona estratégica de transición entre las sábanas y las rutas comerciales hacia el norte, facilitó su expansión temprana y el control de importantes corredores de intercambio. En sus inicios, Oyo era un reino modesto, pero a partir del siglo xvii se transformó en un verdadero imperio gracias a un sistema político y militar altamente sofisticado.

			El alaafin, «dueño del palacio», ostentaba la autoridad suprema, pero su poder estaba equilibrado por el oyo mesi, un consejo de nobles que actuaba como órgano de control y asesoría, y por la figura del bashorun, jefe del consejo, que podía incluso destituir al monarca si se consideraba que había perdido el favor de los dioses o del pueblo. Esta estructura de Gobierno combinaba centralización y descentralización y permitía que las provincias gozaran de cierta autonomía a cambio de tributos y lealtad militar.

			El ejército de Oyo era uno de los más eficaces de la región, con una caballería formidable que marcó la diferencia frente a otros estados. Los caballos, introducidos a través del comercio transahariano desde el norte, dieron a Oyo una ventaja militar decisiva, porque les permitieron controlar territorios extensos y someter a reinos vecinos.

			El comercio fue la base de su poder económico. Oyo dominaba rutas que conectaban el interior con la costa atlántica. El imperio actuaba como intermediario entre los comerciantes del norte de África y los europeos que llegaban por mar. El oro, marfil, sal y tejidos circulaban por los mercados, aunque la intensificación del comercio atlántico trajo consigo también el aumento de la captura y venta de personas para esclavizarlas, un fenómeno que, a la larga, tuvo un efecto profundamente desestabilizador en el territorio.

			A finales del siglo xviii, Oyo se enfrentó a presiones internas y externas. Las disputas políticas entre el alaafin y el oyo mesi, junto con rebeliones de provincias tributarias, debilitaron la cohesión interna del reino. Desde el norte, la expansión de estados musulmanes como el Califato de Sokoto y las incursiones fulani alteraron el equilibrio regional. En 1837, la capital OyoIle fue saqueada. Este suceso marcó el inicio del colapso definitivo del imperio, que sobrevivió posteriormente como un reino reducido sin recuperar su antigua supremacía.

			El legado de Oyo es visible en la vitalidad de la cultura yoruba. La lengua, las tradiciones orales, el arte y la religión son los pilares identitarios para millones de personas en Nigeria y en toda la diáspora yoruba. Durante el comercio transatlántico, miles de yorubas fueron llevados a las Américas y el Caribe, donde su cosmovisión sobrevivió y se transformó. Hay prácticas religiosas, hoy en día, como Ifá, el culto a los orishas y festividades como la de Yemayá, que siguen vivas en Cuba, Brasil, Haití o Trinidad y Tobago. Estos ritos evidencian la resiliencia y el alcance global de la herencia yoruba. Definitivamente la historia de Oyo es, por tanto, la de un imperio que dejó un legado cultural que ha trascendido siglos y continentes.
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			Dinastía Bamoun 

			Arte, cultura y poder en Camerún

			El Reino Bamoun fue fundado alrededor de 1394 por Nshare Yen, un líder visionario que unificó a varios grupos étnicos en la región de las Tierras Altas de Camerún. La dinastía que estableció se convirtió en una de las más longevas y estables de África y ha gobernado de manera continua hasta el día de hoy. Los bamoun desarrollaron una sociedad altamente organizada, con una estructura política centralizada en torno a la figura del sultán o rey, conocido como mfon. El mfon es un líder político, espiritual y cultural, responsable de mantener el equilibrio entre el mundo terrenal y el espiritual. Esta dualidad de roles permitió a los bamoun construir un reino poderoso y profundamente conectado con sus raíces culturales y espirituales.

			Uno de los aspectos más destacados de la cultura bamoun es su arte elegante y sofisticado. Los artistas bamoun son maestros en la talla de madera, la fabricación de máscaras, la cerámica y la metalurgia. Las máscaras bamoun, utilizadas en ceremonias religiosas y festividades, son especialmente famosas por su intrincado diseño y su simbolismo. Estas máscaras no solo eran objetos decorativos, sino también herramientas para comunicarse con los espíritus y honrar a los ancestros. Además, los bamoun son conocidos por sus tejidos, especialmente los elaborados con hilos de algodón y seda, que se utilizan en ceremonias reales y rituales importantes. Pero quizá la contribución más notable de los bamoun a la cultura africana fue la creación de un sistema de escritura único, conocido como shü-mom. Este sistema, desarrollado en el siglo xix por el sultán Njoya, es uno de los ejemplos de escrituras propias del continente africano. El shü-mom se utilizó para registrar la historia, los pactos políticos, las leyes y las tradiciones del reino, y es un testimonio del ingenio y la creatividad de los bamoun. Njoya también promovió la educación y la alfabetización, pues estableció escuelas donde se enseñaba este sistema de escritura, lo que permitió que el conocimiento se transmitiera de generación en generación.

			El sultán Njoya, que gobernó desde 1886 hasta 1933, es una de las figuras más emblemáticas de la dinastía Bamoun. Conocido como un líder innovador y visionario, el sultán Njoya introdujo también reformas políticas y sociales que modernizaron el reino. Durante su reinado, el Reino Bamoun se transformó en un centro de aprendizaje y cultura que atrajo a eruditos y artistas de toda la región. Njoya también fue un diplomático hábil, que supo navegar las complejidades de la colonización europea. En 1884, Camerún fue ocupado por Alemania, y más tarde, tras la Primera Guerra Mundial, pasó a ser administrado por Francia y el Reino Unido. La colonización tuvo un impacto profundo en el Reino Bamoun. Uno de los episodios más trágicos durante ese periodo fue el saqueo del patrimonio cultural durante la colonización alemana.

			Los colonizadores impusieron su autoridad política, se apropiaron de objetos culturales y religiosos de gran valor y prohibieron el uso de la escritura autóctona en todas las escuelas del reino. Entre los objetos expoliados se encontraba el Trono del sultán Njoya, una obra maestra de arte y simbolismo que representaba el poder y la autoridad del reino. Este trono, tallado en madera y decorado con intrincados diseños, fue robado y llevado a Alemania, donde permanece hasta hoy en el Museo Etnológico de Berlín. Ese trono no es solo un objeto de arte; es un símbolo de la soberanía y la identidad de los bamoun. Su ausencia es una herida abierta para este pueblo, que ha luchado durante décadas por su repatriación. Este caso es un ejemplo emblemático del debate global sobre la restitución de artefactos culturales africanos robados durante la colonización, un tema relevante en la actualidad.

			A pesar de los desafíos de la colonización y la pérdida de su patrimonio cultural, la dinastía Bamoun ha logrado preservar la identidad y las tradiciones. En la actualidad, el Reino Bamoun existe como una monarquía tradicional dentro del Estado moderno de Camerún. Aunque el mfon ya no tiene poder político absoluto, desempeña un papel clave en la preservación de la cultura y la identidad del pueblo. La cultura bamoun, con el arte, la escritura y las tradiciones, es un testimonio de la resiliencia y la creatividad de las sociedades africanas. El legado de los bamoun también se refleja en la lucha por la recuperación del patrimonio cultural. El caso del trono robado ha generado un movimiento internacional que aboga por la restitución de objetos culturales a los países de origen. Esta lucha, como dijo el actual rey Fon Rifum Nabil, no es solo por la recuperación de un objeto, sino por el reconocimiento de la dignidad y la historia de un pueblo.
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			La Ruta del Incienso 

			Puentes antiguos entre África y Asia

			La Ruta del Incienso es uno de los corredores comerciales más antiguos y fascinantes de la historia. Este camino unía África y Asia a través de redes que se extendían desde el Cuerno de África y la península arábiga hasta el Mediterráneo y más allá. Durante siglos, esta ruta transportó bienes preciosos como incienso, mirra, especias y oro; y facilitó el intercambio de ideas y culturas entre civilizaciones. Los orígenes de la Ruta del Incienso se remontan a la antigüedad, posiblemente al tercer milenio antes de Cristo. El incienso, una resina aromática extraída de los árboles de Boswellia, era altamente valorado en las civilizaciones antiguas por su uso en rituales religiosos, medicina y perfumería. Las regiones productoras de incienso, como el actual Yemen, Omán y Somalia, eran centros de comercio que atraían a mercaderes de todo el mundo. Desde estos lugares, el incienso se transportaba a través de caravanas que cruzaban el desierto de Arabia y el Cuerno de África y conectaban con rutas marítimas que llegaban hasta el Mediterráneo, el subcontinente indio y más allá.

			En África, el Reino de Punt, mencionado en los registros egipcios como una tierra de riquezas y misterio, fue uno de los principales proveedores de incienso y otros bienes de lujo. Los egipcios, que consideraban el incienso esencial para sus rituales religiosos y funerarios, establecieron relaciones comerciales con Punt y organizaron expediciones que llevaban oro, joyas y otros productos a cambio de incienso, mirra y maderas preciosas. Aunque la ubicación exacta de Punt es en la actualidad un tema de debate entre los historiadores, se cree que estaba situada en lo que hoy es Somalia, Eritrea o Yemen, lo que la convierte en un punto clave en la Ruta del Incienso.

			La Ruta del Incienso, además de ser una vía comercial, fue un conducto para el intercambio cultural y tecnológico. Las caravanas que realizaban estos trayectos no transportaban solo mercancías; también llevaban consigo ideas, creencias y conocimientos. Por ejemplo, el contacto entre las civilizaciones africanas y asiáticas a través de esta ruta facilitó la difusión de tecnologías como la navegación marítima, la metalurgia y la agricultura. Además, el comercio del incienso contribuyó al florecimiento de ciudades como Petra en Jordania, Alejandría en Egipto y Marib en Yemen, que se transformaron en centros de intercambio cultural y económico. En África, el comercio del incienso posibilitó el surgimiento de reinos prósperos como el de Axum, en la actual Etiopía. Ese reino, que controlaba las rutas comerciales entre el Cuerno de África y el mar Rojo, se benefició enormemente de las actividades comerciales que se desarrollaron en esa zona. La riqueza generada por este comercio permitió a Axum construir monumentos impresionantes, como los obeliscos de piedra que aún se pueden ver en la ciudad de Axum. Además, el contacto con otras civilizaciones a través de la Ruta del Incienso facilitó la adopción del cristianismo y Axum se convirtió en uno de los primeros reinos cristianos del mundo.

			El incienso no solo era un producto comercial; también tenía un profundo significado religioso y espiritual. En muchas culturas antiguas, el incienso se utilizaba en rituales sagrados para purificar el aire y comunicarse con los dioses. En el mundo grecorromano, el incienso se quemaba en los templos y durante las ceremonias públicas, algo que todavía constituye un elemento importante en prácticas religiosas como el cristianismo o el islam. Su comercio también dejó huella en la arquitectura. Las ciudades que prosperaron gracias a esta ruta, como Petra y Marib, construyeron impresionantes edificios y sistemas de irrigación que reflejaban su riqueza y sofisticación. En Petra, por ejemplo, los nabateos tallaron templos y tumbas directamente en las rocas y crearon una ciudad que aún hoy es considerada una de las maravillas del mundo antiguo. En África, los obeliscos de Axum y las iglesias esculpidas en roca de Lalibela son testimonio del legado arquitectónico de las sociedades que intervinieron en el comercio del incienso.

			Sin embargo, la ruta comenzó a declinar a partir del siglo iv d. C., debido a una combinación de factores, entre ellos el surgimiento de nuevas rutas comerciales marítimas, la caída de los imperios que la sostenían y los cambios en las prácticas religiosas que redujeron la demanda de la resina. A pesar de esto, su legado perdura hasta nuestros días. Las ciudades que florecieron gracias a esta ruta, como Petra, Axum y Marib, son todavía símbolos de la riqueza cultural e histórica de las civilizaciones que participaron en este intercambio.
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			Djenné 

			El arte de construir con barro en África occidental

			La ciudad de Djenné, en el actual Malí, es uno de los ejemplos más notables de cómo las sociedades africanas desarrollaron arquitecturas adaptadas a su entorno y cargadas de significado cultural. Ubicada a orillas del río Bani, en una región fértil del delta interior del Níger, Djenné fue desde muy temprano un centro de comercio y de encuentro cultural en África occidental. Su historia, que se remonta al siglo iii a. C., está marcada tanto por su papel en las rutas comerciales transaharianas como por su arquitectura singular, con sus construcciones de barro.

			El auge de Djenné se debió a su posición estratégica. Desde allí se articulaban intercambios de oro, sal, marfil y otros productos que circulaban hacia y desde el norte de África y el Mediterráneo. Esta actividad económica convirtió a Djenné en un espacio cosmopolita, donde convergieron influencias africanas, árabes e islámicas. Sin embargo, lo que distingue a la ciudad no es solo la riqueza comercial, sino la forma en que supo materializar la identidad en construcciones que aún hoy son referentes mundiales de arquitectura sostenible.

			La técnica constructiva de Djenné, basada en el barro mezclado con paja y fibras vegetales, dio lugar a edificios resistentes, funcionales y adaptados al clima cálido y seco del Sahel. Las paredes gruesas mantienen frescos los interiores durante el día y retienen el calor por la noche, mientras que las vigas de madera sobresalen de las fachadas para servir de soporte y de andamio natural en las labores de mantenimiento. El barro, como material vivo, exige un cuidado continuo, lo que ha generado prácticas colectivas de restauración que refuerzan tanto la arquitectura como los lazos comunitarios.

			El ejemplo más emblemático es la Gran Mezquita de Djenné, considerada la construcción de barro más grande del mundo. La primera versión se levantó en el siglo xiii, aunque su forma actual data de 1907, cuando fue reconstruida siguiendo las técnicas tradicionales. Sus muros, sostenidos por vigas de palma, crean una silueta inconfundible que domina la ciudad. Más allá de ser un lugar de culto, la mezquita es un símbolo de identidad y cohesión social. Cada año, en el Festival de Crepissage, los habitantes de Djenné se reúnen para renovar colectivamente la capa de barro que protege la mezquita; así transforman el mantenimiento en un ritual festivo y pedagógico en el que las técnicas se transmiten de generación en generación.

			La ciudad, sin embargo, no se define solo por la mezquita. Las casas, mercados y edificios públicos, todos construidos con la misma técnica, muestran una armonía arquitectónica que combina funcionalidad con estética. Las fachadas suelen estar decoradas con motivos geométricos y diseños tradicionales que expresan la creatividad y el sentido artístico de los constructores. Cada edificio refleja la historia de la comunidad y su capacidad para adaptar la tradición a las necesidades cambiantes de la vida urbana.

			La conservación de este patrimonio enfrenta, sin embargo, importantes desafíos. Las lluvias intensas, el cambio climático y la presión de la urbanización moderna ponen en riesgo las estructuras de barro. Aun así, Djenné ha logrado mantenerse gracias a la acción conjunta de sus habitantes y al reconocimiento internacional. En 1988, la UNESCO la declaró Patrimonio de la Humanidad, lo que ha contribuido a reforzar la preservación de la ciudad.
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			Mapungubwe 

			Misterios y riqueza en el sur de África

			En la confluencia de los ríos Limpopo y Shashe, en la actual Sudáfrica, se erige el sitio arqueológico de Mapungubwe, un antiguo reino que floreció entre los siglos xi y xiv. Considerado el primer estado complejo del sur de África, Mapungubwe representa un eslabón clave en la evolución de las civilizaciones africanas antes del auge del Reino de Zimbabue. Mapungubwe surgió en un contexto de intensificación del comercio a larga distancia y el desarrollo de jerarquías sociales más complejas. Se estima que la ciudad alcanzó su apogeo entre los años 1220 y 1300, cuando albergaba una población de aproximadamente 5.000 habitantes, una cifra significativa para la época en el sur de África. La sociedad de Mapungubwe estaba organizada en una estructura altamente estratificada, con una élite gobernante que residía en la cima de la colina, mientras que la población común habitaba las llanuras circundantes.
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